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    Sobre la Grafología


    El conocido escritor italiano Gesualdo Bufalino (1921-1996), escribió en su libro Bluf de palabras, el siguiente texto:


    “A veces encuentro (en viejos documentos, carnés de identidad, cuadernos de colegio) una u otra de mis firmas de hace tiempo. Empezando por esa redonda y seria de la infancia hasta esa convulsa, fatua de hoy. No termina de asombrarme (como en el fenómeno análogo de las transformaciones físicas) la exacta correspondencia con las sucesivas peripecias de mi corazón. A nadie le interesará, pero se me ocurre que se podría, queriendo, descubrir en la evolución de esos negros trazos el currículum secreto y cada una de las más inaferrables cifras de mi vida”.


    Quizás en estas líneas de Bufalino se encuentre una de las mejores definiciones de la grafología; una ciencia que busca, que explora internándose entre los recovecos de esos negros trazos para llegar al hombre, a su real persona.


    Podría afirmarse que la grafología ayuda a las personas a conocerse a sí mismas. Y así como el descubrimiento propio puede ser alcanzado a través de esta ciencia, su conocimiento, extendido hacia el encuentro de los demás, aporta una gran ayuda en muchas especialidades. La grafología ayuda en la criminología, en la medicina mental, en la educación, en el hallazgo de la verdadera vocación.


    El análisis de la escritura puede llevar al descubrimiento de la totalidad de la persona, su temperamento, edad, inteligencia, su voluntad, sus inclinaciones sexuales, su moral. Es la grafología la ciencia capaz de detectar las variaciones en el ánimo, así como también la aparición de enfermedades, o sentimientos de inferioridad. Detecta e ilustra la forma de ser, el carácter de la persona.


    La grafología no es sinónimo de adivinación, no puede predecir el futuro, no puede asumir un rol propio de un Nostradamus. Sólo se basa en las formas de las letras, y a través de ellas intenta llegar al modo de ser de las personas; la grafología descubre, no adivina. Tampoco tiene punto de contacto con la astrología.


    Grafología, la palabra, proviene de la unión de dos palabras griegas, graphos (escritura) y logos (estudio, ciencia). El estudio o la ciencia que se ocupa de desentrañar la escritura, tiene un pasado, una historia.


    La posibilidad de la existencia de la grafología está dada desde el comienzo de los tiempos. Las primeras escrituras realizadas por el hombre, trazos y dibujos rudimentarios que buscaban fijar un concepto, fue una primera invitación al análisis, a una contemplación pensativa. Tanto en Egipto, como en China, la escritura era considerada como mágica. La escritura dio su presente en Asiria y Babilonia; su evolución la llevó a la categoría de escritura cuneiforme (en forma de cuña) y sus primeras pistas datan del tercer milenio antes de Cristo. Luego será el tiempo de una escritura silábica y más tarde se establecerá el alfabeto. Vale la pena destacar que la escritura no estaba al alcance de todas las personas. En la Europa medieval estaba reservada a los escribas, quienes se abocaban a la redacción de documentos públicos y contratos; y a los hombres de la Iglesia, quienes se dedicaban a la elaboración de sus libros y a la copia de otros libros que eran de su interés.


    El primer antecedente cierto en la historia de la grafología, es la obra del italiano Camilo Baldi, Tratado para conocer por una carta misiva el temperamento y las cualidades del escritor, aparecida en 1622.


    En Francia, en el año 1830, se funda la primera escuela de grafología. Entre sus fundadores, todos hombres provenientes de la Iglesia Francesa, aparecía el Abate Flandrín (1809-1864), maestro del Abate Jean Hippolyte Michon (1806-1881), nacido en La Roche-Gressagne y quien sería fundador, en 1871, de la Sociedad de Grafología. El abate fue quien acuñó el término grafología (1875). Fue autor de Los misterios de la escritura (1870), Sistema grafológico y Método práctico. A él se debe la descripción de la mayoría de los signos grafológicos, pero a la hora de un estudio objetivo no tuvo la profundidad requerida. Michon se quedó en la clasificación y en la simple ordenación de lo hallado, pero no llegó mucho más lejos.


    Fue Jules Crepieux-Jamin (1859-1940), quien trabajando sobre los logros de Michon, dio un paso fundamental para que la grafología se recibiera de ciencia. El mismo Crepieux-Jamin afirma de Michon, en la introducción de su libro ABC de la grafología, lo siguiente:


    “Su obra es admirable y para nosotros capital, ya que determina todas las investigaciones posteriores. Pero, si trabajó muchísimo, fue más en extensión que en profundidad”.


    Crepieux-Jamin propugnó la valoración global de la escritura, oponiéndose así a la adjudicación de valores fijos para cada signo por separado. Para él, ni el mínimo trazo puede ser evaluado sin tener en cuenta el paisaje total del escrito. Hoy es considerado como el grafólogo que posibilitó que la grafología logre un innegable rigor científico.


    De las características posibles de la escritura obtuvo una clasificación en siete “géneros” que a su vez se dividen en ciento setenta y cinco “especies”. En cuanto a la personalidad de quien escribe, la estableció en dos categorías: la superior y la inferior, y esta clasificación la apoyó sobre tres elementos fundamentales: la inteligencia, la moral y la voluntad.


    Sobre los hallazgos de Crepieux-Jamin, trabajó el psicólogo Alfred Binet y agregó el análisis de la escritura a su test de inteligencia en el año 1905.


    En Alemania, el filósofo Ludwig Klages estableció una relación entre la grafología, la fisiología y la psicología que dio como resultado un sistema científico de valoración del conjunto que permite establecer los pilares ciertos de la personalidad. En Alemania también se destacaron en estudios alrededor de la grafología, el médico Wilhelm Preyer, autor de Sobre la psicología de la escritura (1905), y el médico y psiquiatra Georg Meyer.


    Otro destacado investigador fue el médico suizo Max Pulver. Entre sus obras destaca El simbolismo de la escritura (1931).


    A partir de lo establecido por Klages y Pulver, Walter Hegar, en el año 1938, publicó Grafología por el trazo, y logró establecer constantes a partir de la nitidez y el ritmo del trazo.


    En la actualidad hay un especial interés en la grafología en Estados Unidos, en Rusia; en Europa, en países como Alemania, Francia, Bélgica, Suiza, y puntualmente es España.


    En España destacó Matilde Ras (1881-1969), discípula de Crepieux-Jamin, y que publicara su libro Grafología en 1917. De importancia es también la figura del doctor Augusto Vels, autor de un Diccionario de grafología, y que enseñó grafología en la universidad por el año 1947.


    Mauricio Xandró fundó en 1975 la Sociedad Española de Grafología, y es autor del libro Grafología superior.


    En Latinoamérica, la grafología es estudiada principalmente en Brasil, y en la Argentina, donde se ha fundado la Sociedad Argentina de Grafología, la Academia Argentina de Grafología y Técnicas Psicológicas Modernas, y el Colegio de Graduados en Grafología.


    “(…) Pero se me ocurre que se podría, queriendo, descubrir en la evolución de esos negros trazos el currículum secreto y cada una de las más inaferrables cifras de mi vida”, escribió Bufalino.


    Queriendo descubrir, se descubre, y la grafología cuenta con los escalones necesarios para avanzar en busca de la personalidad real.

  


  
    CAPÍTULO 1


    

Temperamento y carácter: el camino a la personalidad


    Antes de comenzar con el tratamiento de temas como temperamento y carácter, es necesario establecer que la grafología se nutre de dos vertientes, dos estados de observación para lograr un diagnóstico acertado.


    La grafonomía, que es la ciencia que individualmente estudia la forma de los rasgos que evidencia cada letra, por separado o formando un conjunto. Trabaja con las reglas establecidas como fijas dentro de la grafología, y que agrupan todos los movimientos gráficos, es decir tamaño, forma, dirección, presión, etc.


    La grafotecnia, es la ciencia que se ocupa de interpretar de manera correcta los datos que ofrece el trabajo de la grafonomía. Es la que determina las señales detectadas en las personas, la que denomina la esencia, los síntomas y procederes de la persona analizada.


    Las personas se diferencian por su temperamento y los rasgos psicológicos que los definen. Generalmente se identifica la palabra temperamento con el carácter de la personalidad.


    Los temperamentos básicos son cuatro: bilioso, linfático, sanguíneo, nervioso.


    • El bilioso emprende, decide, alienta, investiga.


    • El linfático contempla, ordena, descubre.


    • El sanguíneo imagina, se exalta, se deja arrastrar por las situaciones.


    • El nervioso busca, quiere descubrir; combina elementos, situaciones.


    Así de diferentes son las escrituras de estos temperamentos.


    La escritura del bilioso es firme, contundente; casi siempre de trazos gruesos, angulosa, de palabras espaciadas y con letras finales terminadas en puntas.
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    La del linfático es una escritura redondeada, de ritmo lento, de poca presión en el traz o. Denota carencia de firmeza y precisión, sugiere serenidad y sosiego.


    [image: 03.jpg]


    



    En la escritura del sanguíneo las formas redondeadas hablan de su amor a la vida. Sus letras son anchas, a veces adornadas con líneas y curvas totalmente antojadizas y prescindibles. La escritura es grande, rápida e inclinada.
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    La escritura del nervioso muestra un ritmo rápido, vivo, y con letras, dentro de la misma palabra, a veces unidas y otras no. Generalmente los textos son confusos, presentan saltos, pero no están exentos de gracia.
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    Se piensa que temperamento y carácter son términos equivalentes, pero no es correcto. El temperamento está formado por los efectos producidos, en nuestro cuerpo y en nuestra vida psíquica, por el metabolismo, por los procesos bioquímicos que suceden en nuestros tejidos. Estas reacciones orgánicas son básicamente irresponsables; pero sí puede el hombre educar y encausar dichas manifestaciones psíquicas y orgánicas. En cambio, el carácter nace de las impresiones que sobre el temperamento deja la actividad consciente, libre y responsable. Así es como se origina un modo de actuar y de ser, a la que se suma, casi constantemente, nuestra conducta anímica.


    El reconocido caracterólogo francés La Senne, estableció tres propiedades en relación al carácter.


    


    
      
        	 La emotividad: es el nivel de sensibilidad originado frente a los estímulos recibidos, tanto internos como externos. Una persona es emotiva cuando su reacción ante estímulos externos (una pelea, una desgracia, una ofensa) o internos (un recuerdo feliz o amargo, un pensamiento) aparece como desproporcionada, o sea, cuando es más intensa de lo que la lógica parecería indicar.
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